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RESUMEN  
 
El presente artículo, entrega un análisis sobre el modelo de financiación de la educación pública, 
la administración y eficacia del gasto público, para lo cual se realizó una revisión documental 
asumiendo una perspectiva epistemológica cualitativa, donde se contrastó y reflexionó los 
diferentes modelos de financiamiento de América Latina, prestando especial atención al modelo 
chileno, país que tiene bajo gasto público por alumnos, siendo la principal fuente de ingresos los 
programas de becas o subvención,  entre otros, manejando, con ello, el equilibrio entre la oferta 
y la demanda de manera que los administradores de dichos programas, son el estado, 
municipalidades y proveedores de educación. Sin embargo, la ineficiencia en la administración 
del gasto público, introduce la inequidad en el sistema educativo afectando la calidad académica. 
No obstante, en Chile como en América Latina es el hogar de numerosas intervenciones de 
programas y políticas dirigidas a estudiantes pobres y de bajo rendimiento en donde, el presente 
documento hace una investigación al respecto y desarrolla una reflexión crítica de los diferentes 
modelos de financiación de la educación y de su administración. 
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INTRODUCCIÓN  
 
Tras la búsqueda del conocimientos científicos sobre el modelo de financiación de la educación 
pública, la administración y eficacia del gasto público, asume para el abordaje de este artículo, 
una perspectiva cualitativa, desde la revisión documental, sustentada en procesos interactivos o 
transformaciones que permitieron, al mismo ser capaz  de convertirse en el creador de un sentido, 
de un logos en un tiempo y lugar, y también ser capaz de demostrar la novedad en cualquier 
momento, que dio lugar a un conocimiento transferible, mas no generalizable, en cuanto a la 
información relacionada al gasto público en torno a la educación y su eficiencia. 
 
En este sentido, no son posibles conocimientos definitivos y universales, así como establecer 
leyes, manejando aproximaciones a la realidad, sin alcanzar resultados absolutos, pues investigar 
bajo un criterio cualitativo, implica la interpretación discursiva sobre las cualidades del objeto, 
visto desde un todo sistémico, reconociendo el carácter insondable de las realidades, su esquema 
dinámico, que da vista de la razón de su comportamiento y manifestaciones, así se obtuvo 
información documental de bases de datos como Scielo, Dialnet y de organismos como Cepal y 
Unesco, entre otros, que dieron fundamentación a los análisis y reflexiones del investigador, 
presentadas como: modelos de financiación de la educación pública en América Latina, Modelos 
de financiación de la educación en Chile particularmente sobre los gastos en educación  y 
mecanismos,  la administración y eficacia del gasto público en torno a la educación y 
conclusiones. 
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MODELOS DE FINANCIACIÓN DE LA EDUCACIÓN PÚBLICA EN AMÉRICA LATINA  
El financiamiento de los hogares juega un papel importante en el financiamiento de la educación 
en América Latina, especialmente en los niveles preprimario y terciario, con una contribución total 
estimada superior al uno por ciento del PIB. En general, la participación privada en el 
financiamiento de la educación en América Latina supera el promedio de los países de la OCDE 
y los porcentajes específicos alcanzan el 40% para la educación primaria y secundaria en 
Paraguay y el 77% para la educación terciaria en Chile. En conjunto, la financiación privada de la 
educación alcanza hasta el 3,3 por ciento del PIB en Chile (Rezende, 2020). 
Los gobiernos tienen que tomar decisiones con respecto al papel del sector privado en el 
financiamiento y/o la provisión de educación. Las decisiones sobre financiamiento y entrega 
deben guiarse por consideraciones sobre sus implicaciones para la equidad, la calidad y el uso 
rentable del dinero público. La financiación privada de la educación tiene implicaciones de 
equidad importantes y a menudo adversas.  
En la medida en que los costos de la educación se transfieran a los hogares, más determinará la 
capacidad de pago de un hogar lo que sus hijos reciban en términos de inversión educativa. Al 
respecto señala Ibarra (2017), en el nivel primario-secundario, los costos de la educación pública 
se transfieren a los hogares porque los gobiernos simplemente no financian ciertos insumos: 
libros de texto, transporte, maestros especializados, etc. En el nivel terciario, los costos de la 
educación pública son más probables para ser transferido a los hogares en forma de aumento de 
matrícula o recuperación de costos por servicios no educativos.  
Alternativamente, como ocurre con frecuencia tanto en el nivel preprimario como en el terciario, 
los gobiernos pueden trasladar los costos de la educación a los hogares simplemente no 
proporcionando servicios de instrucción pública, o proporcionándolos con una calidad tan baja 
que los hogares no pobres e incluso algunos pobres lo harán (Curcio, 2017). 
Por lo tanto, los gobiernos se enfrentan a compromisos difíciles con respecto al papel del sector 
privado en el financiamiento y la provisión de educación. El aumento de la financiación privada 
puede conducir, aunque no siempre, a una mayor desigualdad en el gasto en educación y en las 
oportunidades educativas. Por otro lado, los altos niveles de financiamiento privado sirven para 
apalancar el dinero público y permiten que el gobierno proporcione una educación de mayor 
calidad o una mayor oferta de educación, que a menudo beneficia a los sectores de menores 
ingresos, de lo que de otro modo no podría brindar. 
El hecho de que el financiamiento privado sea alto en varios países sugiere que otros países de 
la región podrían apalancar aún más su financiamiento público para aumentar el nivel general de 
inversión en educación, con implicaciones tanto para mejorar la cobertura como para la calidad. 
En este sentido, Hanni (2019) brindan consejos útiles sobre cómo los países pueden fomentar 
tanto las finanzas públicas como la provisión, donde la orientación inteligente de los fondos 
públicos puede ayudar a compensar algunas de las consecuencias adversas de la financiación 
privada. 
Así, el sector privado juega un papel importante en América Latina, tanto en términos de 
financiamiento como de oferta. Explica Claus (2019) que, en comparación con los países de la 
OCDE, una proporción mucho mayor del gasto en educación proviene de los hogares. Dada la 
alta desigualdad de la financiación de la educación privada, esto, por supuesto, es un factor 
importante que contribuye a la desigualdad del gasto entre los grupos de ingresos, además, la 
oferta privada de educación es importante en los países de América Latina y el Caribe (ALC), 
especialmente a nivel terciario. 



 

            

Quizás como resultado del grave problema de la desigualdad en las oportunidades educativas, 
la región de América Latina ha sido especialmente innovadora en el diseño de programas para 
orientar el gasto público en educación a los más desposeídos.  
En compensación, los países han dispuesto el gasto público de educación a programas de 
educación compensatoria que se han adoptado en ALC durante la última década. La estructura, 
el alcance e incluso los nombres de estos programas a menudo cambian con cierta frecuencia, 
con diferentes mecanismos de focalización y tipos de intervenciones y mecanismos de 
direccionamiento utilizados en los programas compensatorios. (Claus, 2019). 
Los programas de educación compensatoria abordan problemas del lado de la oferta o problemas 
del lado de la demanda, las intervenciones impulsadas por la oferta son aquellos programas cuyo 
énfasis está en mejorar la calidad y el acceso a la educación aumentando el número de escuelas, 
el número de plazas para estudiantes y los insumos necesarios para el aprendizaje. Las 
intervenciones impulsadas por la demanda se dirigen a grupos o individuos específicos que 
necesitan un mayor acceso a la educación, proporcionándoles los medios para obtenerla, estas 
intervenciones incluyen vales, estipendios, préstamos y becas, ambos tipos de intervenciones 
intentan aumentar la cobertura y / o mejorar la calidad de la educación. 
De modo que, a nivel de manejo de la administración del gasto público se financian intervenciones 
de política que tienen como objetivo principal la mejora de la calidad orientado a mejorar la 
cantidad y la calidad de los insumos en el aula, ya sea directamente o mediante la creación de 
incentivos para lograr un uso más eficaz de los recursos escolares.  
En términos prácticos, mejorar los insumos significa modernizar las aulas en ruinas, fortalecer los 
planes de estudio y las técnicas pedagógicas, adquirir nuevos libros de texto y materiales 
didácticos, contratar maestros mejor capacitados, invertir en equipos educativos e incluso 
proporcionar comidas, suplementos nutricionales y exámenes de salud. Alternativamente, los 
programas pueden proporcionar a los maestros un incentivo monetario para mejorar sus 
habilidades, reducir el ausentismo o lograr una mejora en el desempeño de los estudiantes.  
Por tanto, algunos programas mejoran simultáneamente los insumos y los incentivos, por 
ejemplo, brindando capacitación en el servicio a los profesores y al mismo tiempo recompensando 
a aquellos más comprometidos con una compensación adicional. 
Por otra parte, señala Schiefelbein, (2019), las intervenciones de política que tienen como objetivo 
mejorar las oportunidades educativas a través de un mayor acceso pueden estar orientadas por 
el lado de la oferta o por el lado de la demanda. Sigue habiendo grandes poblaciones de niños, 
particularmente niños rurales, en América Latina que carecen de acceso a la escuela, 
especialmente en el nivel secundario.  
A veces, el acceso falta en el sentido convencional de que una escuela no se encuentra dentro 
de la proximidad física del niño. Alternativamente, las escuelas pueden estar cerca, pero de tan 
baja calidad que el hogar considera que los beneficios de la escolarización no son lo 
suficientemente grandes como para justificar el envío del niño a la escuela en comparación al 
beneficio que pueda generar el trabajar en las tareas domésticas del hogar. La solución a estos 
problemas de baja calidad y acceso físico deficiente se encuentra con mayor frecuencia en el 
lado de la oferta: construir escuelas y aulas y proporcionar los insumos necesarios para mejorar 
la calidad y atraer estudiantes. 
 
 
 
 
 



 

            

MODELOS DE FINANCIACIÓN DE LA EDUCACIÓN EN CHILE  
El sistema de financiamiento de la educación chilena a nivel escolar se basa en becas, los 
llamados vaucher, en la cual los sostenedores de los establecimientos públicos compiten, esta 
es una de las razones del porqué el  país ha realizado un esfuerzo sostenido para mejorar la 
cobertura y la calidad de la educación en todos los niveles mediante inversiones crecientes y un 
mayor énfasis en las reformas institucionales, incluso mediante la creación de nuevas agencias 
y organismos con la responsabilidad de monitorear y respaldar las mejoras de la calidad.  
El financiamiento escolar ha evolucionado a lo largo de los años, particularmente en respuesta a 
un profundo compromiso de mejorar la equidad y garantizar oportunidades para todos los niños, 
independientemente de sus antecedentes y características, sin embargo, los aspectos políticos e 
intereses de grupos que pueden influenciar sobre la administración del gasto público para la 
educación y los esquemas o modelos de financiación. 

 
SOBRE LOS GASTOS EN EDUCACIÓN  
Entre 2008 y 2013, el gasto total en instituciones educativas de primaria a terciaria en Chile 
disminuyó de 6,0% a 5,8% del producto interno bruto (PIB), durante este período, el gasto público 
en educación primaria a terciaria en Chile se mantuvo estable en 3,8% del PIB, si bien el gasto 
total en instituciones educativas de primaria a terciaria está considerablemente por encima del 
promedio de la OCDE (5,8% del PIB en 2013 frente a un promedio de la OCDE de 5,2%), el gasto 
público correspondiente está por debajo del promedio de la OCDE (3,8% del PIB en 2013 frente 
a un promedio de la OCDE de 4,8%). Considerando la educación primaria, secundaria y 
postsecundaria no terciaria, el gasto total en instituciones educativas disminuyó en Chile de 4,0% 
en 2008 a 3,4% en 2013, ubicándolo por debajo del promedio de la OCDE de 3,7 %. (Curcio, 
2017). 
Asimismo, señala Curcio (2017) en 2013, el gasto total en educación infantil en Chile fue de 1,3% 
del PIB, por encima del promedio de la OCDE de 0,8% (OCDE, 2016a). Datos nacionales que 
incluyen el gasto en todos los niveles de educación (incluida la educación de adultos), el gasto 
directo en estudiantes y el gasto en administración educativa proporciona información 
complementaria,  
Así, el período 2004-13 ha sido testigo de un aumento general significativo en la cantidad de 
recursos invertidos en educación, lo que es interesante que esto fue el resultado de un 
crecimiento significativo tanto en el gasto público como en el privado. En términos reales según 
la Unesco (2020) durante este período (pasando del 2,6% al 5,7% del PIB), en 2013, Chile invirtió 
el equivalente al 8,7% del PIB en educación, desde la educación inicial hasta la terciaria y la 
educación de adultos, el gasto en educación pre-terciaria representó el 62,6% de esa inversión. 
Desde 2008, el aumento en el gasto público resultó, en parte, de la introducción del Subsidio 
Escolar Preferencial (Subvención Escolar Preferencial, SEP), un programa que canaliza recursos 
adicionales a las escuelas que atienden a estudiantes vulnerables para apoyar mejoras en la 
calidad de la educación. De igual forma, durante este período también hubo una expansión del 
gasto privado en educación equivalente a alrededor del 0,5% del PIB, en conjunto, esto resultó 
en una importante expansión de los recursos disponibles para el sector educativo.  
Al respecto, Curcio (2017) explica que el crecimiento del gasto en educación resultó en un 
aumento real significativo del gasto por alumno entre 2005 y 2012: 72% en educación preprimaria, 
76% en educación primaria, 74% en educación secundaria inferior y 63% en educación 
secundaria superior. A pesar de esto, Chile se mantiene entre los países de la OCDE con menor 
gasto por alumno 12º más bajo en educación preprimaria, 3° más bajo en educación primaria, 4° 
más bajo en educación secundaria inferior y 3° más bajo en educación secundaria superior, sin 



 

            

embargo, sus niveles de gasto por alumno son superiores a los de otros países latinoamericanos 
como Brasil, Colombia y México. 
 
 
MECANISMOS  
El principal mecanismo de financiamiento público en Chile, son las becas escolares del estado a 
los proveedores escolares, públicos y privados subsidiados. Los proveedores escolares son 
entonces responsables de administrar estos recursos financieros, es decir, asumen la 
responsabilidad de distribuir los recursos entre las escuelas que administran.  
En este sentido, explican Carrasco y Flores (2019) que originalmente, el sistema no se 
diferenciaba en función de las características de la población (los ajustes se limitaban a la 
ubicación geográfica y la ruralidad), con el tiempo, se hicieron ajustes al sistema reconociendo 
que los costos de brindar una educación de calidad varían dependiendo de las características y 
necesidades de los estudiantes y las escuelas.  
Cabe resaltar que, la subvención básica escolar (Subvención de Escolaridad) que recibe un 
proveedor escolar resulta de multiplicar la Unidad de Beca Escolar (Unidad de Subvención 
Educativa, USE) por el promedio mensual de asistencia de los estudiantes y un factor de ajuste 
por nivel y tipo de educación. El valor del USE se ajusta todos los años en diciembre (o cuando 
se ajustan los salarios del sector público).  
Específicamente, indican Donoso, Reyes, Pincheira,  y Arias (2019) que en  2015, el USE tuvo 
un valor de $22.321,769. La asistencia promedio mensual es la suma de la asistencia diaria, 
según lo registrado por la escuela, dividida por el número de días hábiles del mes. Se utiliza un 
promedio de los tres meses anteriores como base para determinar la subvención. Finalmente, el 
factor de ajuste considera el nivel de educación (preprimaria, básica, secundaria superior), el nivel 
de año (dos categorías en educación básica), el tipo de programa (científico-humanístico o 
técnico-profesional; y el tipo de rama dentro del técnico-profesional) y el tipo de educación 
(especial y para adultos), así como si la escuela es de jornada completa (Jornada Escolar 
Completa). 
Así, la subvención básica escolar se complementa con una serie de otras asignaciones y 
subvenciones más específicas como parte del mecanismo general para financiar las escuelas a 
través de sus proveedores.  
Donoso, Reyes, Pincheira,  y Arias (2019) refieren que en 2015, alrededor del 71% de los fondos 
de las becas escolares se distribuyeron a través de la beca básica escolar, mientras que el 29% 
restante se distribuyó a través de otras becas y subsidios). Entre las diversas becas se encuentra 
la conocida como Subsidio Escolar Preferencial (Subvención de Educación Preferencial, SEP) 
constituye una de las mayores correcciones al sistema original, ya que reconoce que, a medida 
que aumenta la vulnerabilidad socioeconómica de los estudiantes, también lo hace el costo de la 
educación.  
Para recibir la SEP, el proveedor debe suscribir un convenio, conocido como Convenio de 
Igualdad de Oportunidades y Excelencia Educativa, comprometiéndose a utilizar los recursos 
adicionales para la realización de un Plan de Mejoramiento Educativo (Plan de Mejoramiento 
Educativo que debe contener apoyo técnico y pedagógico para mejorar el desempeño académico 
de los estudiantes de bajo rendimiento, con énfasis en los estudiantes prioritarios).  
Además de estas subvenciones escolares basadas en la asistencia escolar (que se utilizan 
principalmente para pagar los sueldos básicos del personal educativo), las transferencias 
financieras para la educación también incluyen las subvenciones otorgadas directamente al 
personal educativo. Los proveedores de escuelas, incluidos los municipios, no reciben fondos 



 

            

específicos para cubrir los costos administrativos para su conjunto de escuelas, sin embargo, se 
les permite usar parte del Subsidio Escolar Preferencial (SEP) para financiar la administración 
central o superior de las escuelas.  
Aunado a ello, las regulaciones financieras permiten que los proveedores de escuelas utilicen 
parte del subsidio general para cubrir costos administrativos más altos en caso de que 
administren dos o más escuelas. Los servicios cuentan con un presupuesto específico para la 
gestión de la educación en este nivel administrativo además de las becas escolares (Reyes y 
Adbeljalil, 2017).  
Adicionalmente de las becas escolares, los municipios también reciben fondos públicos de fondos 
especiales o programas específicos de educación pública. El principal es el Fondo de Apoyo a la 
Educación Pública, destinado principalmente a cubrir los costos administrativos incurridos por los 
municipios en la prestación de servicios.  
Dichos fondos señalan Donoso, Reyes, Pincheira, y Arias (2019) en 2015, correspondió al 4,8% 
del presupuesto de becas de educación, este fondo complementario se introdujo principalmente 
como resultado del déficit presupuestario de educación que enfrentan muchos municipios. 
 
LA ADMINISTRACIÓN Y EFICACIA DEL GASTO PÚBLICO EN TORNO A LA EDUCACIÓN  
El gasto en educación ha aumentado significativamente en ALC durante las últimas décadas. La 
mayoría de los sistemas educativos de la región han mejorado los salarios de los maestros, 
introducido programas que se centran en mejorar el aprendizaje en las escuelas más 
desfavorecidas y la rendición de cuentas sistémica. Los datos disponibles sugieren que el 
aumento del gasto combinado con las reformas económicas y sociales ha tenido un impacto en 
los resultados educativos, como la mejora en la tasa de finalización de primaria y secundaria y 
un progreso moderado pero sostenido en el cierre de la brecha de aprendizaje con los países 
más desarrollados (Unesco, 2020). 
Sin embargo, explica Schiefelbein, (2019) los sistemas educativos en ALC todavía están muy por 
detrás de la mayoría de los países desarrollados en términos de desempeño de los estudiantes 
en las evaluaciones internacionales, lo que ilustra las persistentes brechas de aprendizaje. Dado 
que la educación también consume una parte cada vez mayor del gasto público, una 
preocupación constante entre los gobiernos de la región es cómo asignar los recursos educativos.  
En este contexto, las estrategias de financiamiento escolar ofrecen herramientas de política a los 
gobiernos para aumentar la eficiencia en el gasto, aumentar el aprendizaje y reducir las brechas 
de rendimiento. A pesar de la relevancia de las políticas de financiamiento escolar para mejorar 
la calidad y la equidad de la educación, existe poco análisis sistemático que compare las finanzas 
de la educación en los países de América Latina.  
Al respecto, puntualiza Rezende (2020), este marco incluye cinco dimensiones clave de los 
sistemas de financiación escolar:(i) fuentes de financiamiento y transferencias entre diferentes 
niveles de gobierno (es decir, nacional, subnacional, local y escolar); (ii) autoridad para la toma 
de decisiones en los diferentes niveles de gobierno; (iii) sistemas de información y rendición de 
cuentas; (iv) reglas de asignación de recursos; y (v) asignación de profesores.  
Por otra parte, González (2017) refiere sobre su análisis en ocho sistemas escolares de América 
Latina: el gobierno federal de Argentina, la Ciudad de Buenos Aires (Argentina), el gobierno 
federal de Brasil, el Estado de Pernambuco (Brasil), el municipio de Río de Janeiro (Brasil) y los 
gobiernos nacionales de Chile, Colombia y Perú (nacionales, subnacionales, locales y escolares), 
la importancia en cuanto a la  autoridad para la toma de decisiones en los diferentes niveles de 
gobierno; sistemas de información y rendición de cuentas;  reglas de asignación de recursos; y 



 

            

asignación de profesores, como elementos decisivos en la administración y eficiencia del gasto 
público en torno a la educación y su financiamiento.  
Todos los sistemas revisados han implementado financiamiento compensatorio utilizando fondos 
del nivel nacional, sin embargo, parecen insuficientes para compensar las inequidades en el gasto 
entre los gobiernos subnacionales;  la autonomía escolar general es baja, con Colombia y Perú 
con los niveles más bajos y Chile con los más altos;  todos los sistemas analizados han 
introducido algunos mecanismos de rendición de cuentas para garantizar que se sigan las 
regulaciones presupuestarias, incluidas las auditorías internas y externas, y las leyes de 
transparencia.  
Con respecto a la rendición de cuentas basada en el desempeño, señala González (2017) los 
gobiernos de ALC revisados han introducido evaluaciones estandarizadas de estudiantes, 
escuelas y / o maestros. Sin embargo, varían en la medida en que publican los resultados de las 
pruebas a nivel escolar y en la medida en que las consecuencias financieras están vinculadas al 
desempeño. 
Así mismo, la mayoría de los sistemas analizados en la región ya han introducido o están 
evaluando la introducción de criterios objetivos para incrementar la transparencia, eficiencia y 
equidad en la distribución de recursos. Si bien hay evidencia limitada sobre el diseño óptimo de 
fórmulas de financiamiento, las experiencias de SEP en Chile y FUNDEB en Brasil muestran que 
estas pueden ser herramientas útiles para incrementar la equidad del financiamient (Benavides, 
2016). 
En cuanto a la asignación de profesores sugiere González, N. (2017), que persisten los desafíos 
de eficiencia y equidad. En cuanto a la eficiencia, todos los sistemas revisados se basan en 
procedimientos cara a cara para asignar a los maestros contratados a las escuelas, mientras que 
los sistemas más avanzados utilizan generación por computadora.  
Los países optan por, asignar su gasto en educación entre los niveles de educación —primaria, 
secundaria y terciaria— y entre cantidad y calidad. Como región, América Latina ha alcanzado 
una cobertura casi universal en el nivel primario, así como un alto nivel de cobertura en el nivel 
secundario, sin embargo, en el nivel terciario el crecimiento de la matrícula ha sido más modesto 
y ALC se encuentra a la zaga de los países de la OCDE.  
Además, como región y en comparación con los países de la OCDE, refiere Schiefelbein (2019) 
América Latina tiene un desempeño deficiente en las pruebas internacionales de rendimiento de 
nivel primario y secundario. De hecho, los estudiantes más ricos de América Latina tienden a 
tener un desempeño peor que los estudiantes más pobres de los países de la OCDE, si bien los 
gastos no se traducen necesariamente en calidad, la mayoría de los países de ALC gastan 
considerablemente menos por alumno en relación con el PIB en educación primaria y secundaria 
que los países de la OCDE. 
La desigualdad en la educación ha contribuido a la notoria mala distribución del ingreso en 
América Latina. Sin embargo, el índice de educación Gini ha mejorado con el tiempo a medida 
que ha aumentado la cobertura en los niveles primario y secundario, y hay evidencia reciente de 
que esta mejora también está teniendo un impacto positivo en la distribución del ingreso. Sigue 
habiendo grandes diferencias en la calidad de la educación entre los grupos de ingresos, y estas 
contribuyen a futuras disparidades en los salarios, pero la brecha en los puntajes de las pruebas 
entre los grupos de ingresos no es muy diferente a la encontrada en los países de la OCDE. 
(Canalsa, Aguirrea, Blancoc, Fábregaa, Menaa, y Paulus, 2019). 
 
 
 



 

            

 
CONCLUSIONES 
Los desafíos educativos que enfrenta América Latina son claros, elevar la calidad de la 
educación, especialmente para los grupos de menores ingresos; seguir aumentando la cobertura 
en el nivel secundario, y aumentar significativamente la cobertura en el nivel terciario. Así, el 
aumento del financiamiento público para ampliar la cobertura de la educación debe compensarse 
con un aumento del financiamiento público para mejorar la calidad, a menos que se encuentre la 
manera de hacer un uso más eficiente y eficaz de los recursos existentes, aspecto aplicable a los 
países de América Latina y el Caribe. 
Por otra parte, la revisión documental permitió conocer que el financiamiento escolar en Chile, ha 
evolucionado a lo largo de los años, particularmente en respuesta a un profundo compromiso de 
mejorar la equidad y garantizar oportunidades para todos los niños, independientemente de sus 
antecedentes y características, sin embargo, los aspectos políticos e intereses de grupos que 
pueden influenciar sobre la administración del gasto público para la educación y los esquemas o 
modelos de financiación, siempre representan un factor determinante para consolidar una 
administración y eficiencia del gasto público. 
De manera que, en cuanto a la educación desde el financiamiento público en Chile, se cuenta 
con varios mecanismos que hacen posible dirigir parte del gasto público en la educación en sus 
diferentes niveles, estando la administración de los mismos en el estado, agentes municipales y 
proveedores de educación. Sin embargo, Chile se mantiene entre los países de la OCDE con 
menor gasto por alumno en los diferentes niveles educativos, ya que su inversión pública es 
mucho menor en comparación con la privada, la cual se sostiene principalmente por el 
financiamiento de cada hogar, motivados principalmente por la búsqueda de una mejor educación 
para sus hijos.  
No obstante, para Chile y demás países de la región, un mayor gasto no se traduce 
necesariamente en una mejor calidad, las altas disparidades en el gasto en educación entre los 
países indudablemente contribuyen a las disparidades en los resultados. El gasto de los hogares 
privados en educación, tanto para complementar el gasto en las escuelas públicas como para 
financiar la educación privada, se distribuye de manera especialmente desigual.  
Finalmente, en cuanto al financiamiento, administración y eficiencia del gasto público, América 
Latina es el hogar de numerosas intervenciones de programas y políticas dirigidas a estudiantes 
de bajos recursos y de bajo rendimiento, pero los impactos de estas intervenciones aún se 
desconocen en gran medida. 
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